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L a corrupción no es un mal de aho-
ra. Sobre ella han escrito pensa-
dores de épocas pasadas demos-

trando un gran conocimiento de causa. 
Maquiavelo señalaba “la facilidad con 
la que los hombres se corrompen y se 
vuelven perversos, aunque originalmen-
te fueran buenos y bien educados”. Claro 
que para corromperse hace falta, aparte 
de una debilidad de carácter que abra la 
brecha a la desviación de la honestidad, 
otro individuo o persona jurídica capa-
ces de descubrir ese desfallecimiento de 
la voluntad, trabajarlo como el que mol-
dea arcilla y dirigirlo después hacia fines 
de poder o económicos que le interesen. 

Corruptos y corruptores entran así 
en un doble matrimonio de convenien-
cia sabiendo que un divorcio sería ex-
tremadamente doloroso para el bolsi-
llo de unos y muy arriesgado en cuanto 
a afrontar responsabilidades de ambas 
partes. 

Por razones profesionales, he conoci-
do diversas tramas de este estilo. De he-
cho, la denominada Gürtel, que inves-
tigué en sus inicios, entre 2008 y 2009 
como magistrado juez instructor de la 
Audiencia Nacional de España, y que 
truncó mi carrera profesional por una 
sentencia del Tribunal Supremo (2012) 
que años después (2021) el Comité de 
Derechos Humanos de la ONU dictami-
nó que fue arbitraria, parcial, sin pre-
visibilidad penal y sin doble instancia, 
pendiente de ejecutar por el Estado es-
pañol. Estos son los riesgos de investi-
gar la corrupción que penetraba, desde 
sus raíces, al principal partido conserva-
dor en mi país, el Partido Popular, simi-
lar a otros casos en diferentes países de 
Latino América y otras latitudes. Eso sí, 
prácticamente, todos los implicados aca-
baron condenados al igual que el parti-
do que les alimentó, en este caso, a títu-
lo lucrativo. 

“Colgarnos a los ladrones de poca mon-
ta, pero a los grandes ladrones los elegi-
mos para cargos públicos”, aseveró Eso-
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po, hace miles de años, en la Grecia clá-
sica, sintetizando así de manera magis-
tral el concepto de esta corrupción que, 
hoy día, nos acosa y que ronda, corno las 
moscas cojoneras, en la administración 
pública de cualquier país para lucrarse 
a costa de todos. 

L ARGA LI STA 
Miro hacia atrás y veo una larga lista de 
individuos que han saqueado las arcas 
públicas en todos los países. Una suma 
y sigue que no para. ¿Tan difícil es pre-
venirla y afrontarla? 

Hace unos años (2015) escribí un li-
bro titulado El Fango, en el que tocaba 
una variada gama de delitos que había-
mos conocido en España, establecía las 
comparaciones pertinentes y concluía 
con una serie de medidas que conside-
raba era preciso abordar para combatir 
esta lacra. Desde luego, desde entonces 
hasta ahora, hay material suficiente pa-
ra hacer una ampliación, incorporando 
nuevas técnicas y hechos que afectan a 
las instituciones y al sector privado re-
lacionado con ellas. 

Por supuesto, no basta con el anuncio 
de medidas cosméticas; toda acción pre-
suntamente delictiva, debe llevar apa-
rejada la inmediata asunción de la res-
ponsabilidad política sin esperar a una 
resolución definitiva de la primera. 

Siempre se ha dicho que el mal ra-
dica en la politización de la Adminis-
tración porque la corrupción política es 
la negación absoluta del servicio públi-
co. Sin embargo, esto no es enteramen-
te cierto, porque, aunque el fenómeno 
sea verdadero, se constata, cada vez con 
más frecuencia, que son los miembros 
de la Administración pública, quienes, 

corrompiendo su propia labor técnica y 
profesional, se prestan a manejos y pro-
tagonizan acciones con incidencia polí-
tica impulsando con ello las decisiones 
políticas subsecuentes.

Quienes tienen la potestad y el de-
ber de legislar y gobernar necesitan de 
otros apoyos que den la cobertura a sus 
iniciativas y garanticen el éxito poste-
rior que, en algunos casos, deriva en un 
enriquecimiento personal, corporativo, 
o de índole no económica, pero que, en 
otros muchos, genera espacios de poder 
político en la propia administración, ya 
sea de justicia o de otro sector del Esta-
do cuya incidencia en el tiempo se vuel-
ve dañina y permanente. 

La política, en sí misma, no es ma-
la ni perversa, sino un mecanismo im-
prescindible para el funcionamiento de 
la democracia. Por ello, además de la 
ética en la gestión pública como mar-
ca indeleble de quien sirve a los ciuda-
danos desde la política o como funcio-
nario, es necesario exigir la máxima 
transparencia en el aparato burocrá-
tico del Estado, estableciendo mecanis-
mos de control y técnicas de evaluación 
y de gestión exigentes en la Administra-
ción, pero sin olvidar el seguimiento de 
quienes tienen la obligación de desarro-
llar esas medidas. Y cuidando de evitar 
la generación de espacios de poder que, 
al socaire de defender intereses profe-
sionales, realmente se convierten en ac-
tores políticos y lobbísticos sin control.

 
LOBBI ES 
Es muy improbable la erradicación 
de los lobbies (el presidente Obama lo 
intentó y el Tribunal Supremo Nortea-
mericano tumbó su iniciativa) pero, de 

una vez por todas, es necesario en-
frentar el poder de los mismos, y, con-
secuentemente, su regulación. Así mis-
mo, está arraigada la creencia de que 
«el dinero compra influencia en la po-
lítica», algo que no ocurre en los países 
anglosajones, donde lobby y corrupción 
no están necesariamente ligados. Los 
lobbies, actúan en todos los ámbitos en 
los que se cruzan intereses económicos 
o financieros, convirtiéndose en dema-
siadas ocasiones en campos de tráfico 
de influencias. Actúan sobre el poder le-
gislativo y sobre el ejecutivo, sobre todo 
en aquellos países en los que la mayoría 
de las leyes son presentadas a iniciativa 
del Gobierno. 

Pareciera que, precisamente, la in-
fluencia de estos lobbies ha sido la causa 
de la inexistencia de una regulación efi-
caz y transparente de este fenómeno que 
acompaña al sistema político de cual-
quier país democrático. La cuestión es 
la ausencia de una regulación especí-
fica que nos permita identificar cuáles 
son los intereses en juego que persiguen, 
cómo se financían y a costa de qué se 
produce la intervención. 

PAR A ÍSOS FI SC ALES 
La opacidad beneficia la corrupción por 
lo que es básica la prohibición de los 
paraísos fiscales. Carece de sentido 
que un alto porcentaje del capital mun-
dial se encuentre en países con una polí-
tica de fiscalidad reducida o inexistente 
y una opacidad absoluta ante investiga-
ciones penales, desatendiendo cualquier 
petición de cooperación.

La cuestión es más sangrante cuando 
ese capital procede en gran medida de 
los beneficios ilegales que propicia, bien 
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el tráfico de armas de las corporacio-
nes que las fabrican y facilitan, a través 
de pabellones de conveniencia y con la 
ayuda de países amigos, a las zonas de 
guerra o de conflicto armado. Esto ocu-
rre hoy con Israel en Gaza, donde el ge-
nocidio se está produciendo en tiempo 
real y a la vista de todo el mundo, de la 
mano de autoridades políticas y milita-
res con responsables del máximo nivel 
en ambos campos. O bien el tráfico de 
drogas; al crimen organizado en gene-
ral y, asociada a todos ellos, la corrup-
ción. Es precisa su abolición y la prohi-
bición de que las corporaciones financie-
ras, trabajen con estos paraísos fiscales. 

La falta de controles y la opacidad es 
otro de los ingredientes de la corrup-
ción. La transparencia debe ser la re-
gla en todos los ámbitos, especialmente 
en la Administración de Justicia.

J USTIC IA SI N I NTE RFE RE NC IA S
Precisamos una justicia responsable, 
profesionalmente capaz, garantista, 
respetuosa con los estándares más exi-
gentes de derechos humanos, sin inter-
ferencias ni instrumentación por actores 
externos o internos que respondan a in-
tereses espurios, sin dilaciones y eficaz 
en la resolución de los conflictos some-
tidos a su consideración. Para conseguir 
estos fines y su correcto funcionamien-
to, es necesaria su total independen-
cia. Porque la independencia del juez, 
como tercero imparcial entre partes en-
frentadas, es la obligación principal del 
mismo, y solo si se constata, podremos 
afirmar que su juicio ha sido imparcial, 
apegado a la legalidad y, por ende, justo. 

En este sentido, es urgente abordar la 
prohibición de mecanismos lobbísticos 

de facto, a través de los cuales, entida-
des y corporaciones económicas priva-
das, bancos, despachos de abogados..., 
pero también funcionarios públicos de 
alto nivel a quienes se les permite com-
patibilizar el desempeño público y priva-
do para evitar que medren o pretendan 
hacerlo en la administración de justicia. 

Así mismo, en un mundo globaliza-
do, en el que las relaciones económicas 
constituyen el núcleo de las relaciones 
entre países y corporaciones públicas 
y privadas, la transparencia y la rendi-
ción de cuentas resultan indispensables 
y ello comporta una agilización y el re-
forzamiento de las estructuras interna-
cionales de prevención de la corrupción 
y el blanqueo de capitales. Como tam-
bién es fundamental, el combate eficaz 
de la criminalidad organizada, que utili-
za como una de sus principales armas, la 
corrupción como fin en sí mismo o como 
instrumento para ganar espacios de po-
der e impunidad. Frente a ello son vita-
les, la coordinación internacional contra 
la corrupción y la definición de espacios 
judiciales y policiales más amplios. 

ESTADO DE DE RECHO 
Un verdadero estado de derecho se con-
forma, no solo por las normas represi-

vas de conducta ilícitas, sino, además, y 
ello es más importante, por la definición 
de los mecanismos de prevención y edu-
cación sobre la transparencia y la ética 
en la gestión de lo público, como princi-
pios nucleares de toda acción personal 
y colectiva, de solidaridad e igualdad, 
de progreso y consolidación de derechos 
en los escenarios de corresponsabilidad 
en los que se sustenta una democracia. 

Todas las normas que se pueden 
proponer para prevenir la corrupción 
y combatirla, una vez dadas deben ser 
implementadas y, por supuesto, el go-
bernante, más allá de las promesas elec-
torales más o menos oportunistas, de-
be tener la voluntad de cumplirlas. Por 
ello, bienvenidas sean las reformas que 
se propongan tanto en materia de pre-
vención (agencia independiente de aná-
lisis, control y sanción por el incumpli-
miento) como en su investigación penal 
del Ministerio Fiscal, la actuación del 
juez de garantías, y la agilización del 
enjuiciamiento de las conductas ilícitas. 

En este último campo, me quedan 
aún algunas recomendaciones, como la 
obligación de proteger de manera eficaz 
a los alertadores, ampliando la norma-
tiva correspondiente (en la Unión Eu-
ropea existe una Directiva al respec-
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la inmediata asunción de la responsabilidad política sin 
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to) que debe abarcar a los testigos y pe-
ritos; la protección frente a las SLAPPs 
(demandas estratégicas contra la parti-
cipación pública) que se dirigen contra 
las voces críticas; una regulación seria, 
y no solo basada en la reducción de pe-
na, de los denominados arrepentidos. 
Por ejemplo, en mi país, el Comité de 
Derechos Humanos de la ONU (julio 
2025) insta a España a revisar y mejo-
rar su marco legal para garantizar la li-
bertad de expresión y la protección real 
de alertadores. 

Se trata de que se conjuguen los me-
canismos adecuados que garanticen la 
veracidad y solvencia de sus testimo-
nios. Haciendo hincapié en una verda-
dera, pormenorizada y exhaustiva nor-
mativización de la financiación de los 
partidos políticos. 

En mi lista hay algo más: la respon-
sabilidad de los medios informativos. 
Dicho de otro modo: definir el marco en 
el que el derecho a la información y la 
libertad de expresión se encuentren con 
las garantías que deben regir en los pro-
cesos penales. 

Y, por supuesto, la necesidad de im-
pulsar mecanismos de control de par-
ticipación ciudadana y de contrarrestar 
los ataques a estos espacios de rendición 
de cuentas, que desde hace un tiempo 
a esta parte se han puesto de moda en 
quienes ostentan el poder que despre-
cian a los ciudadanos salvo cuando les 
interesa. 

La abundancia de procesos judicia-
les abiertos que se dilatan en el tiem-
po, o que no se resuelven, o que lo ha-
cen en función de los intereses del po-
der de turno, estigmatizando a quienes 
los sufren puede llegar a insensibilizar 
a una sociedad que ya da por sentado 
que el sistema contamina todos los sec-
tores de la realidad política, económi-
ca y judicial. Esa desconfianza es la que 
urge transformar. En un mundo cada 
vez más complejo y polarizado, en el 
que se detecta una inercia constata-
da de pérdida o cuestionamiento se-
rio de derechos consagrados, sin que 
se produzca una reacción unánime y 
contraria en su defensa, la única al-
ternativa es poner en primer término 
la defensa del servicio público a nivel 
nacional e internacional y exigir de lí-
deres y lideresas, y, especialmente de 
la Comunidad Internacional una res-
puesta clara y terminante. 

Los corruptos no pueden ganar la 
batalla. Es el Estado de Derecho el que 
tiene la última palabra. En este cam-
po, como en tantos otros, la indife-
rencia no es una opción, y, tampoco 
lo es la imputación recíproca de corrup-
ción entre los diversos actores, en don-
de merecen una especial atención las 
grandes corporaciones como vehículo 
de aquella, porque ello conduce irreme-
diablemente a una parálisis existencial 
de quienes, teniendo la obligación de 
trabajar en favor de la comunidad, se 
quedan en la defensa de sus propios y 
mezquinos intereses.


